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Federico Macau que en su vida profesional 
hal^ía llegado a rodearse de autént ico y sól ido 
pres t ig io , tenia una madurez de capacidad y de 
realizaciones evidente. Sus t í tu los, sus éxi tos, sus 
estudios y la va lorac ión de su persona atestigua­
ban esta madurez. Y, como paradoja reciente, 
para la p rov inc ia , fue una esperanza. Adv ino 
como una promesa. Producía una gran satisfac­
ción llegar a comprender que aquella f igura am-
purdanesa, renunciaba a todo — era de suponer 
que por algunos años — para venir a desempe­
ñar la Jefatura de Carreteras de Gerona, y, des­
pués la Delegación del M in i s te r i o de Obras Pú­
bl icas. O sea que dejaba la capital del país y to­
das sus posibi l idades para alejarse hasta aqu i . 
Sólo su gran corazón de h i j o de la prov inc ia jus­
t i f icaba, y nos aclaraba, este cont rasent ido de la 
t rayector ia de Macau. Era este t raslado a Ge­
rona, una enorme minuc ia que nos revelaba de 
una fo rma real, inequívoca, su interés para pre­
ocuparse por los problemas de Gerona y para 
su p r o m o c i ó n . 

Los f r u tos de sus preocupaciones fue ron in ­
mediatos, y con su añoranza y su def in i t iva 
ausencia nos quedan una cant idad de in ter ro­
gantes, cuáles estos, que eran obras y metas que 
él se había propuesto : 

Carretera de cornisa de la Costa Brava, Vía 
Exprés Costa Brava, Túnel de la collada de Tos-
sas, carretera de Por í -Bou, canal de Rosas a F¡-
güeras, accesos a esta ú l t ima c iudad, y tantos 
o t ros estudios y proyectos preparados cuidado­
samente po r Federico Macau, con aquel amor , 
con la entrega, con el conoc imiento que él tenía 
de los problemas y de las necesidades de la pro­
v inc ia , porque Macau era un técnico impo r tan te 
que sabía humanizar su pro fes ión, y por eso lle­
vaba adelante una labor consciente, pero con in ­
teligencia de lo que era y convenía a la p rov in ­
cia. Un detalle de su sensib i l idad puede encon­
t rarse en los grandes plafones de cerámica, 
h ie r ro f o r j ado y piedra con que ja lonó la carre­
tera nacional en los p r imeros veinte k i l ómet ros 
de entrada a España. Paneles con gracia y cate­
goría para sorprender a nuestros vis i tantes. 

H i j o del A m p u r d á n , amaba ent rañablemente 
esta comarca, y nada de lo que afectara a Figue-
ras le era ind i ferente . Un hombre que se proyec­
tó fuera de las f ron te ras , cu l t ivaba con car iño 
entrañable el sent imiento local . Cuantos le cono­
cían tenían conciencia de esta dob le faceta suya: 
la del br i l lante t r i un fo pro fes iona l , y la del ser­
v ic io intenso y entregado a su prov inc ia de Ge­
rona. Su pr iv i leg iada s i tuación y consideración 
como geólogo, los puso al servic io de su p rov in ­
cia, y, tanto la s i rv ió — horar ios apretados e 
intensos — que su vida se t runcó en la p len i tud 
de la v ida. 

Su amor por su c iudad natal le fue recono­
c ido al concedérsele el t í tu lo de Concejal hono­
rar io de Figueras, y, a su c iudad dedicó t rabajos 
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y estudio^:, y ai Ampurc ián su clemostroción teó­
rica de que en la bahía de Rosas se da apl icación 
la regla de o ro de la belleza clásica {que pub l icó 
en los Anales del Ins t i tu to de Estatutos Ampur -
daneses) y su defensa de Figueras como capi tal 
cuna de la Sardana. 

El A l to A inpurdán ha perd ido, en pocos años, 
demasiadas f iquras: Ramón Reig, Eduardo Ro­
dé) a, Carlos Fages de Cl iment , Juan Sibecas, 
A l fonso PuJg. Con Federico Macau se nos ha ido 
un ampurdanós de excepción y mucho le hemos 
de encont rar a fa l ta r en la defensa de los intere­
ses provinc ia les. Su bonhomia , su sencillez, su 
gran sent ido del d iá lopo envolvían al c ientí f ico 
de a l tura y a un t raba jador consciente y tenaz. 
Muchas v i r tudes adornaban ñ Macau, que ya 
quis iéramos im i ta r . Su f igura deja una estela de 
s impatías, un recuerdo entrañable y la concien­
cia de una preocupación por la fal ta de sus apor­
taciones. 

Hombre af ic ionado a la lectura, sabía dar a 
su hogar una p len i tud ent rañable. Con esposa y 
seis hi jos supo encontrar la fe l ic idad del padre 
de fami l i a , que in fund ió a los suyos su I m p r o m p -
ta, y que sabía sacudirse las preocupaciones y 
d is imu la r las fat igas, para atenderlas y d i s f ru ta r 
ccn ellos. 

En el momen to de su muer te el d ia r io «Los 
S't ios» pub l icó una sentida necrob'-gica y una 

enumerac ión de sus merecimientos profesiona­
les, cuya par te t ranscr ib imos : 

Don Federico Macau V i la r , doctor ingeniero 
de Caininos, Canales y Puertos, nació en Figueras 
el día 1."̂  de enero de 1917. Concluyó sus estu­
dies en la Escuela Especial de Ingenieros de Ca­
minos, en 1944. 

En la actual idad desempeñaba el cargo de 
delegado prov inc ia l áe\ M. O. P., e Ingeniero 
¡efe de la Jefatura Provincial de Carreteras de 
Gerona. 

Realizó cursil los en la Univers idad de Minneá-
pol is {M inneso ta , U.S.A.) sobre «Aguas Subte­
rráneas», y en la Univers idad de la Sorbona 
(Par ís) sobre «Fotogeología Aérea»; fue delega­
do oficial profes ional en el XX Congreso Inter­
nacional de Geología, celebrado en Méj ico . Llevó 
a cabo estudios Hidro lógicos en la región de 
Sesimbra enviado por el M.O.P. de Portugal y 
estudios geológicos en los Andes Peruanos. 

Dio numerosas conferencias y cursil los sobre 
temas profesionales y geología aplicada a las 
Obras Públicas en las Universidades de M a d r i d , 
Barcelona, Oviedo, Lyon ( F r a n c i a ) , L ima { P e r ú } , 
en el Ins t i tu to de Ingenieros Civi les de Caracas 
(Venezue la ) ; en el Comi té de Grandes Presas de 
Argent ina en Buenos Ai res; en la Real Academia 
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de Ciencias Exactas Físicas y Naturales de Ma­
d r i d ; en los Seminar ios organizados po r la Di­
rección General de Carreteras y en Cursil los para 
Postgraduados Hispano-Americanos en el Labo­
ra to r io del Transpor te de la Escuela Superior de 
Ingenieros de Caminos, Canales y Puertos; en el 
Aula de Cul tura del Cabi ldo Insular de Tener i fe ; 
en el Museo Canar io de Las Palmas de Gran Ca­
nar ia ; en la Escuela de Peritos Topógrafos del 
Ins t i tu to Geográfico y Catastral de M a d r i d ; en 
Cartagena, Va l lado l id , Gerona, etc. 

Ac tua lmente era as imismo vocal del Comi té 
de! «Sympos ium in ternacional sobre Vulcanolo-
gía de las Islas At lánt icas». M i e m b r o del Comité 
Nacional de Geodesia y Geofísica, vocal de la 
Junta Direct iva de la Sociedad Española de Me­
cánica de Rocas y de la Comis ión Permanente 
de la Mecánica de Suelos, m i e m b r o del « Ins t i ­
tu to de Estudios Ampurdaneses» y asesor geo­
lógico de varias Empresas Hidroeléct r icas de 
Proyectos y Consultores. 

Era autor de numerosos trabajos y monogra­
fías publ icados en «Revista de Obras Públ icas», 
«Anuar io de Estudios At lán t icos», «Boletín de la 
Real Sociedad Española de His tor ia Na tu ra l» , 
«Bolet ín de I n f o r m . y Estudios del Servicio Geo­
lógico de Obras Públ icas», «Revista de Gerona», 
«Anales del Ins t i tu to de Estudios Ampurdane­

ses», etc. Presentó t rabajos y comunicaciones en 
diversos Congresos Nacionales e Internacionales, 
C|ue fueron publ icados en los respectivos anales 
y var ios ar t ícu los suyos aparecieron en la Prensa 
d ia r ia . 

En su apretada vida profes ional mereció los 
siguientes honores y condecoraciones: Profesor 
Honora r io del Consejo Superior de Investigacio­
nes Científ icas; agregado al « Ins t i t u to Lucas Ma-
llada», de Investigaciones Geológicas; m i e m b r o 
honorar io de la Asociación de Docentes de la Fa­
cu l tad de Ingeniería Civ i l de la Univers idad Na­
cional de Ingeniería de Lima ( P e r ú ) ; socio ho­
nora r io de la Asociación de Geólogos Españoles; 
concejal honora r io del Ayun tamien to de Figue-
ras, Medalla de Plata al M é r i t o Tur ís t ico . 

Ú l t imamente in te rv ino directa y personal­
mente como d i rec to r técnico en la edición del 
Mapa L i to lóg ico de España, a Escala 1/500.000, 
en colaboración con el Consejo Super ior de In­
vestigaciones Cientí f icas. 

A esta sentida recolección de datos del dia­
r io «Los Sit ios», podr íamos añadir el impo r tan te 
l i b ro sobre Geología que deja escr i to y que fue 
te rm inando , casi por comple to , mient ras t rans­
cur r ían los ú l t imos días de su v ida. Muchos pro­
yectos quedan semi terminados o empezados. 
Con él se nos han ido muchas posib i l idades. 
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